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L a p o l í t i c a e s u n a f a r s a 

A mi queridísimo amigo el 
reputado novelista, Joaquín:^ 
Arderías. 

T o d o aquel que lleva consigo co

mo compañeras inseparables !a Sin

ceridad y la Franqueza,es natural que 

le repugne la Hipocresía.Todo el que 

de realidades quiere vivir, no puede 

amoldarse a soportar la apariencia. 

H e aquí una de las causas funda

mentales que desde nuestra lejana 

juventud nos hizo rendir culto fer

viente ai ideal republicano. 

Observadores por naturaleza y pe

riodistas por vocación,la polílica mo

nárquica estudiada y obser^vada du- : 

rante largos años en los profesiona

les de la misma, l legó a producirnos 

una invettcible repugnancia. 

Allá por los años 1889, habitando 

cn Madrid el que estas lineas escribe, 

entró a formar paite de una asocia 

cióu que se titulaba «Juventud Repu 

blicana de la Carrera de Sau Jeróni

m o » por tener en dicha calle el domi 

cilio socia', precisamente en el mismo 

sitio que ocupa hoy el Teatro Victo

ria, esquina a la eslíe Echegaray, 

antes del L o b o . 

Sincero y franco,vehemente y .-pa-

sionado—cualidades que a Dios gra

cias conservo a pesar de mis año':— 

mostraba yo mis enlusaistnos repu

blicanos en aquél nuestro Círculo, 

tanto en conferencias cotno en apa

sionadas discusiones. Seis meses des

cariñosa caita diciéndome qne fuera a 

visitar al procer don M-»r¡ano Verga

ra—después. Marqués de A l e d o — 

pues amplias noticias de mí tenía y 

estaba dispuesto a prestartne su po 

derosa ayuda para hallarme una co

locación estable que afirmara mi» es

tancia en Madrid. 

C o m o a eso se reducían por enton

ces mis aspiraciones, corrí a la Plaza 

de Santa Bárbara donde vivia el señor 

Vergara. Aquél cabaliero me dispen

só una catiñosa acogida.Me dijo que 

le habían puesto en antecedentes de 

mi modettísimo origen,que le habían 

dado a conocer mis ob'as dramáti

cas... M e habló del porvenir a cuya 

conquista había que ir con ahinco,con \ 

fe. Para todo lo cual —prosiguió— ; 

hay que asegurar el plat'^,lo primero; 

fijar la residencia dtfinilivamenle en 

Madrid, que Ió demás,ello irá vinien

do.—¿Le gusta a usted el periodis-

ino?,me preguntó. —Mucho.—Bien. 

Mañana a las doce venga usted a ve r - ' 

me. 

Salí de aquella casa rebosando de 

alegría. Había encontrado mi Mece 

ñas. 

dol Sr. Hoi']-!ot on Madrid, 

como la Prensa, rodnndaiilo-

h o m o g é n e a y machacoDa , 

despliega nn gubernamenta-

l i smo monótono. Los gran

des ro ta t ivos , informantes 

uniñcados, nos hacen recor

dar a los periódicos de Luca 

de Tena. Nos recuerdan a 

aquel « A B C » , diario pulido 

y preciosista, surtido con los 

inciensos,ámbar y almíbares 

de unos reporteros con llave 

de gentil-hombre. 

Es de notoria convenien

cia, en fases de diplomacia 

aguda, cual ésta en que ha 

vivido la' República con oca

sión de la visita del presiden

te francés,una precisa orien

tación de la Opinión median

te el soplo discreto del Mi

nisterio [de Estado a través 

de la Prensa.En todas partes 

se procede de este modo. Es

to es indudable y lo com

prueba u n a repetida expe-

riencia.Poro de enjuiciar así, 

a anatematizar cualquier dis

crepancia,quo en vez de per

judicar el cuadro le hace ga

nar en claro obscuro,hay mil 

No negamos que los gritos 

estudiantiles estén inspira

dos por extremismos, de de

reclia extrema y de extrema 

izciuierda; poro ;,qué mejor 

aval para un gobierno (pie 

conversa eon otro go])iorno, 

quo la multiplicidad dolas 

opiniones de sus respectivos 

nacionales, enterados, opi

nando con tónica donu)crá-

tica? 

Las Repúblicas son así. 

Las do tipo liberal clásico. 

Pensar de otro modo tam

bién tiene antecedentes: Ru

sia o Italiti. Son experiencias 

estimables en sumo grado. 

Primo de Rivera enjuició a 

la italiana, y con poca fortu

na siguió sus pasos. 

En resumidas cuentas: los 

estudiantes han hecho muy 

bien en opinar a voces, han 

cumplido con un deber ciu

dadano. 

¿Que tras estas que se ma

nifestaron había otras inten

ciones? No lo negamos. Pero 

esa es ya harina de otro cos

tal. 
JOAQUtN MArai .NEZ P E I Í I E I Í 

L E A U S T E D i . 

V K Ó el liempo. Eduardo Rosón 

fué monárquico. Diu,:jió «El Libera'» 

de Madrid y de M;d ;d f,;é Alcalde. 

Y o había dejado !a Corte por el 

pueblo. " 

En julio de 1905 empezó LA TAR

DE y empezó mi lucha..Mi sinceridad, 

mi amor a la ju6ti:ia y mi república 

nismo, me conquistó la antipatía pri

mero, el odio después, de los mo

nárquicos. 

Procesos, prisiones, multas,embar-

gor. Venganzas ruines; vivir angus

tioso... 

leguas de camino. 

Han transcuirido muclios años. A 

través de dificultades sin cutento, L A 

TARDE fué s i e m p r e el yunque don

de se forjó ia inacabable lucha que 

templó rni espÍ!Í;u. 

Triuníó la Repiibücs el 14 de abril 

de 1931. 

Mi jiibilo faé iinneiis.'.íL'iíulo siem 

pre de ambiciones, j ü Z ü L é I Í ; I hecho 

el itnperiü de la .Moralidad,de ia j n 

ticia, dei Derecho.. . 

El vieJQ e ¡,.ri:;dbíe republicano 

odiado y peisegui o por ius m o n á r 

quicos, es odiado y p e r s e g u í coa 

saña salvaje por ; o s republicanos, 

^Qué me importa? Ni cedo ni ceso 

Pero recuerdo aquellas frases de 

Eduardo Rosón: «¿De dónde sacarái 

los hombres juEtos , mera cs y since- , 

tos? Los que viven c o n I J nionarquía, 

vivirán mañ'.na cu.I la iíe,.Li ii-a. La 

política es una farsa». 
JUAN D£L PUEBLO 

e n b e n e f i c i o d e 

a g í 

para mi capote: ¿quién cómo ye? 

N o había enírado por Hortaleza 

cuando ex'raje de mi bolsillo el so-

brecito que abierto acababan de en

trega-me. Sin reparsr en la dirección 

saqué la tarjeta y leí con avidez: 

« A m i g o Macanáz: El dador de la 

presente es mi joven amigo y com

provinciano Sr. López Barnés, de 

quien hablé a usted anoche. Usted 

le dirá sus obligaciones en esa Redac

ción.—De nuevo le da las gracias su 

devoto amigo, Mariano Vergara. 

* 
* * 

Al día siguiente, apuntando mi re

loj las doce, me apeaba del travía en 

la Plaza de Santa Báibara. 

El Excmo. Sr. D . Mariano de Ver -

gara, me recibió con la misma afabi

lidad. 

— T o m e esta taijeta —me dijo en-
3HJII«v>«J . 

pues de mi ingreso en la Asociación tregándomela encerrada en un sobre 
y con mol ivo de renovarse el D'rec 

torio que la regía compuesto de siete 

socios por los demás elegidos, tuvie

ron a bien que y o fuera uno de los 

componentes del organismo directi

v o . 

Recibí por entonces de un viejo 

•V visite a la persona a quien va dí 

rígida. Pertenece usted desde hoy a 

la Redacción de uno de los diarios 

más importantes de Madrid. El direc

tor marcará a usted sus obligaciones. 

Guardé el sobre, estreché con ver

dadera efusión la mano de aquél hom 

amigo mío que en Lorca residía, una bre, y me lancé a la calle dtctendcj 

El sobre rezaba: «Sr. Director de 

«La Época» . 

¡ « L a Época»! ¡Un periódico con

servador, un periódico carca! ¡ Y o a 

« L a Época»! 

Sentí ia amargura profunda de la 

decepción más cruel. 

¡A « L a Epoca>, jamás! 

* 
* * 

Eduardo Rosón era compañero 

mío de Directotio. Era redactor de 

« E l País». 

Aquella noche en el Círculo, le 

conté lo ocurrido. 

—Acepta—me dijo. N o seas niño. 

—¿V eres tii republicano? 

—jBahl ¿Qué más d»? Hay que vi

vir. La Reptiblica no está tras de esa 

puerta. Entre el puebio y, Madrid, 

Madrid antes que cl pueblo. 

—El pueblo, la aldea y el desierto, 

antes que aparentar lo que no soy. 

O d i o la ficción. 

—¿Qué otra cosa es la vida? N o 

seas tonto. I 

—¿Es tontería la lealtad, la conse- 1 

cuencia? Soy republicano, Rosón; no 

lo negaré, no lo ocultaré nunca. 

— L o s que hoy viven con la Monar 

quía vivirán mañana con la Repúbli

ca. La política es una farsa. 

— La monárquica si. Por eso la 

odio . Quieto un régimen digno,hon-

rado; donde impere la Moralidad, la 

Justicia, el Derecho. Donde el pensa

miento y la palabra sean libres. Don

de la Sinceridad subyugue a la apa

riencia. 

— ¿ Y d e dónde sacarás ios hombres 

justos,morales y sinceros? Ambición, 

egoismo, conveniencia, miseria. Es 

cuestión de blanquear sepulcros,ami-

g o mío. 

N i fui a «La Época» ni volví a ver 

a don Mariano Vergara. Entre los pa

peles viejos he visto más de nna vez 

su tarjeta. ^ 

, Para el Excmo. Sr. Minis-"' 

tro de Agricultura 

Hace pocos días una comisión da 

técnicos dei Ministerio do Agricuitu- ' 

ra, vino a esta ciudad » vulorar las 

pérdidas producidas eu las tierras, 

arbolado y viñas de nuesíro término 

municipal. Dichas pérdidas han sido 

ocñsionadus p:)r la reciente nube de 

granizo caida sob.e las ciladas plan

tas y árboles. 

Ya han terminado misión. A h o 

ra falta hacer efectivas las cantida

des fijadas como importe da los da

ños, y esperamos qa? el Ministerio 

ccrrespondiente, no demorará su pa 

g o , y procurará oti cuanto sea posi 

ble atenuar los efectos de la catas 

trofe. 

Creemos que así lo hará, adetnás 

de porque es un caso de justicia, 

por la conducta anterior de los daña 

dos, que en años de crisis económi 

cas, cuando las nubes no enviaban 

a esta tierra ni una sola g o u de agua 

veían pasar un año tras orro, y así 

hasta siete, sin recoger ni una e^pl 

ga, ni un racimo de uvas en pago o 

como mero resarcimiento da los gas 

tos contínuemente hechos, en espera 

de una futura cosecha que nunca lie 

gaba. Veían desfilar toda esla proce 

sión de desgracias sin protestar ni 

una sola v e z , pid endo un socorro. 
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